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El consumo de los medios y de tecnologías por parte de 
los jóvenes adquiere en la actualidad ribetes inéditos. 
El uso y los sentidos que le atribuyen son muchas veces 
incomprensibles para los adultos. A través de la educa-
ción en medios es posible promover el análisis crítico de 
los consumos que los alumnos y alumnas experimentan 
en su vida cotidiana, lo cual indudablemente conduce 
a desnaturalizar sus prácticas y a reflexionar sobre las 
mismas. Asimismo, a partir de la contextualización de 
la cuestión tecnológica en el marco de las condiciones 
de la sociedad actual, es posible comprender su carácter 
histórico y promover una toma de posición basada en la 
educación en valores.
Los medios de comunicación y las nuevas tecnologías 
ocupan un lugar relevante en la vida cotidiana de los 
alumnos y alumnas; forman parte de su mundo: chat, bús-
queda de información en Internet, uso de redes sociales, 
etc. La sociedad actual se ve atravesada por el desarrollo 
del mercado que genera nuevos productos y tecnologías y 
apela a los jóvenes como “sujetos consumidores” (Minzi). 
Pero no sólo consumen los productos que se promocionan 
a través de los medios y usan las nuevas tecnologías, 
sino que además establecen relaciones sociales a partir 
de estos consumos y le dan sentido a sus prácticas co-
tidianas. Tener amigos “virtuales” o “encontrarse” con 
alguien en el chat son prácticas que cobran sentido para 
esta generación. Asimismo, los programas de televisión 
que ven proponen formas de hablar, de relacionarse, y 
plantean –en muchos casos– imágenes de cómo son los 
adolescentes con los cuales se identifican. A esto se suma 
el acceso a múltiples fuentes de información a través de 
la navegación en internet.
Los medios actúan como agentes de socialización y como 
productores de símbolos y sentidos que circulan en la 
sociedad y que le disputan a la familia y a las institucio-
naes educativas el rol tradicional como transmisores de 
valores y saberes. Los medios de comunicación, a través 
la inserción de imágenes y textos en la vida cotidiana, se 
ubican como “lugares pedagógicos”(Minzi) generadores 
de saberes; no sólo entretienen sino que promueven 

formas de ver e interpretar el mundo. Las producciones 
de Disney, como ejemplifica Giroux, no son un mero 
entretenimiento sino que plantean una postura política 
sobre las historias que cuentan. 
Buckingham afirma que en una sociedad en la cual los 
medios y el mercado aparecen como promotores de nue-
vas formas culturales y nuevas identidades, la escuela 
debe adecuarse para achicar la brecha entre los mundos 
extraescolares de los niños y los objetivos de muchos 
sistemas escolares. 
Como afirma Sacristán, la función didáctica en los do-
centes no puede estudiarse como si se ejerciese en el 
aire. Es fundamental por lo tanto, recuperar en el aula 
los conocimientos que los alumnos llevan consigo. En la 
actualidad los jóvenes poseen una gran competencia en 
lo que respecta al lenguaje audiovisual y a los productos 
tecnológicos que no se puede desconocer. Son consu-
midores muy alfabetizados en los medios y establecen 
un vínculo intenso con las nuevas tecnologías. Esto da 
cuenta de una experiencia cultural nueva. Justamente 
este vínculo contribuye a naturalizar las representaciones 
mediáticas, en lugar de visualizarlas como construidas. 
Es en este objetivo de desmontar estas representaciones 
en las cuales tiene que trabajar el docente.
Giroux plantea que el docente es un trabajador cultural 
que debe reflexionar sobre las formas a través de las cuales 
los saberes son producidos y compartidos socialmente a 
través de múltiples espacios: bibliotecas, escuelas, perió-
dicos, cines, revistas, anuncios, programas de televisión, 
internet, entre otros. 
A través de la educación en medios se plantea la pro-
moción de procesos de enseñanza y aprendizaje que 
contemplen el entramado cultural en el cual se inscribe 
la vida y los alumnos. Si bien los medios y el consumo 
de tecnologías adquieren en la actualidad ribetes inéditos 
para los adultos ello no debe conducir a su condena ni 
menos aún a su negación. Por el contrario, a través de 
la educación en medios es posible promover el análisis 
crítico de los consumos de los medios, lo cual puede 
conducir a desnaturalizar sus prácticas y a reflexionar 
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sobre las mismas. Como señala Hart, la tarea de los 
docentes es no hacer distinciones cualitativas y escalas 
jerárquicas entre los textos literarios y mediáticos, sino 
ayudar a los alumnos a aprender a evaluar por sí mismos 
cualquier tipo de texto de acuerdo a su contenido, forma, 
contextos de producción y consumo, ejes analíticos cen-
trales para desarrollar un nivel más alto de habilidades 
para la lectura. 
El objetivo de la educación en medios es que los alumnos 
puedan leer los mensajes de los medios a partir de una 
postura crítica, más allá de unos contenidos determina-
dos. Es decir que puedan trasladar esos aprendizajes a la 
vida cotidiana. En este sentido, Piette (1998) indica que la 
escuela debe enseñar a “tratar información” y “enseñarle 
a aprender”; sólo así el alumno podrá desarrollar su pen-
samiento crítico. Es en este sentido que se vuelve priori-
tario analizar el impacto de los cambios tecnológicos y 
los medios en las prácticas docentes. De esta manera, se 
pueden diseñar herramientas teórco-metodológicas que 
permitan teorizar para las instituciones educativas.. La 
preparación del docente se vuelve esencial para repen-
sar los medios como objeto de estudio en el aula. Para 
lo cual, los docentes deben revisar su vínculo con los 
medios, desnaturalizarlo. Diker y Terigi afirman que un 
docente estará en mejores condiciones de modificar su 
práctica en forma conciente y creativa en la medida en 
que esté dispuesto a analizarla, es decir, trabajar sobre 
los modelos interiorizados. 
La educación en medios necesita formas pedagógicas 
renovadas pues el modelo “bancario”, la imposición de 
una lista finita de conceptos, no permite capacitar ante 
las demandas actuales de saber. Si el alumno se ve mo-
tivado a “aprender a aprender” será capaz de cuestionar 
el rol de “repetidor dependiente” de conceptos –como 
señala Jorge Freiría– para convertirse en “constructor 
de su propio aprendizaje”. El pensamiento creativo está 
relacionado con esta posibilidad de crear nuevos saberes 
mediante un proceso de diálogo. Requiere “originalidad, 
flexibilidad y fluidez” (Freiría en Pérez Lindo, 2004).
Buckingham plantea los pilares a partir de los cuales 
se esquematiza la educación en medios mediante una 
propuesta viable para pensar y desarrollar las prácticas 
educativas –indica que la educación en medios también 
debe promover la producción creativa de los alumnos ya 
que es una forma de comprender los procesos producti-
vos; hacer escuchar sus voces y generar nuevas ideas. El 
análisis crítico y la producción creativa pueden conducir 
a una comprensión amplia de “cómo operan los medios”.
La didáctica de la comunicación debe contemplar 
estrategias para desmontar el funcionamiento de este-
reotipos naturalizados a través de los medios, a través 
de estrategias didácticas que motiven el análisis de los 
criterios y supuestos de los textos mediáticos con los 
que interactúan los alumnos. Es fundamental que los 
alumnos internalicen un supuesto esencial: los medios 
construyen lo real, no lo reflejan. A partir de este su-
puesto podemos trabajar conjuntamente sobre por qué 
hay hechos que los tomamos como “naturales” cuando 
en realidad son “construidos” como tales por el proceso 
de mediatización.
Es por esta razón que las actividades que desarrollamos 
en clase deberían incentivar el pensamiento crítico de los 

alumnos, tales como: ¿Cuáles son las representaciones 
que se realizan en este texto?, ¿Cómo los pueden identi-
ficar?, ¿Creen que los argumentos de este texto se sostie-
nen sobre estereotipos?” “¿Por qué? ¿Cuál es e sentido 
de esa representación en función de la argumentación 
del texto?, etc. Este tipo de ejercicios nos permite a los 
docentes trabajar conjuntamente con los alumnos sobre 
los interrogantes y cuestionar también las certezas…
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Abstract: The teaching and learning process we build is related close-

ly with the communications contract we agreed with our students.

The teaching process should be directed to the student. That is why 

we try to rethink who our students are, what they need and what 

knowledge they have, what their interests and concerns are. The for-

mulation of these questions involves thinking about the recipient of 

our discourse, a basic assumption of communication, to think about 

the other. How can I activate, motivate a behavior change in the other? 

How can we encourage critical thinking in the analysis of the media?

Key words: Teaching - Communication - Critical Thinking - Student 

- Teaching - Learning.

Resumo: O processo de ensino y aprendizagem que construímos 

se relaciona de modo estreito com o contrato comunicacional que 

acordamos com nossos alunos. 

O processo de ensino deve ser orientado ao aluno, por isso é que 

temos que repensar quem é nosso aluno, quais são suas necessidades, 

que conhecimentos possui, quais são seus interesses e inquietudes. A 

formulação destas perguntas implica pensar no destinatário do nosso 

discurso, um suposto básico da comunicação, pensar no outro. Como 

posso ativar, motivar uma mudança de comportamento no outro? Como 

podemos incentivar seu pensamento crítico na análise dos meios? 
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Diseño y escritura: problemática de la 
enseñanza de la expresión escrita en el 
campo de las disciplinas proyectuales
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Resumen: Por su propia especificidad, en el campo de las disciplinas proyectuales se suele focalizar el aprendizaje en torno 
a lo visual; sin embargo, en muchas instancias de su actividad profesional, el diseñador necesitará dar cuenta de su labor 
mediante la palabra dicha y escrita. De ahí la necesidad de desarrollar estas competencias en forma paralela e integrada con 
el resto de la formación profesional. El presente trabajo intenta reflejar algunas cuestiones vinculadas con esta problemática 
como también presentar ciertas propuestas metodológicas de aplicación.
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1. Introducción
Una de las dificultades más frecuentes que presenta el 
inicio de las carreras del campo proyectual es el víncu-
lo del estudiante con la expresión escrita. Si bien este 
fenómeno no es privativo del área de Diseño, ya que 
también pueden observarse dificultades al comienzo en 
las disciplinas enmarcadas en el campo de las Ciencias 
Sociales o Humanísticas, por ejemplo, pareciera existir 
un preconcepto o cierta desvalorización por parte de 
los futuros diseñadores acerca de la importancia que 
puede generarles el desarrollo de esta competencia. El 
diseñador, más allá de pertenecer a un campo donde 
predominan la imagen, el sonido o los objetos, al ingresar 
al ámbito universitario se introduce en un campo donde 

la lectura y la escritura académica son factores constitu-
tivos; pero, además, luego de su paso por la educación 
superior deberá vérselas con informes,memorias des-
criptivas, proyectos, todas producciones que requieren 
del dominio de esta competencia. Además, si decide 
continuar sus estudios en una instancia de posgrado, 
realizará un trabajo de investigación donde, más allá de 
la especificidad proyectual que elija, deberá desarrollar 
la escritura académica.
Ahora bien, así como el aprendizaje del diseño requiere 
cierta práctica y conocimientos hasta lograr pericia en el 
manejo de las formas, del color, de los materiales, etc., 
lo mismo puede referirse para la escritura: se aprende a 
escribir, escribiendo. Pero, por la conexión que tiene la 


